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Esquema hipotético de la altura del edificio No.12 /Fotografías: Barbara Konieczna

Otra mirada aTeopanzolco

ARQLGA. BARBARA KONIECZNA

EL SITIO ARQUEOLÓGICO DE TEOPANZOLCO, HA SUFRIDO DIVERSOS CAMBIOS.

Los visitantes que acuden a la zona arqueológica de Teopanzolco ad-
miran sus construcciones que se preservaron hasta el día de hoy, y con
frecuencia asumen, que así era su aspecto en la época prehispánica,
cuando este asentamiento estaba en funciones. La realidad dista mu-
cho de esta visión. No olvidemos que pasaron casi mil años desde que
los primeros pobladores tlahuicas iniciaron su vida en este lugar, cuya
evidencia más antigua en Teopanzolco se remonta al año 1150 d.C.

No. 914
Viernes

27 de diciembre
de 2019

23



24 Tlacuache Viernes 27 de diciembre de 2019 www.elsoldecuernavaca.com.mx / www.elsoldecuautla.com.mx Viernes 27 de diciembre de 2019 Tlacuache 25www.elsoldecuernavaca.com.mx / www.elsoldecuautla.com.mx

E
l asentamiento tuvo que ser
muy distinto de lo que hoy ob-
servamos, con una distribución
de las construcciones y su as-
pecto diferente y cuyas huellas

encontramos bajo el suelo de la plaza y
otras, que fueron recubiertas por las cons-
trucciones más recientes de la época.

En el transcurso de tantos siglos y es-
pecialmente durante el siglo XX cuando
inicio el crecimiento de la ciudad de Cuer-
navaca, las piedras prehispánicas de los
antiguos muros, se empezaron a reusar
para construir bardas y casas circunveci-
nas. Este hecho, modificó en gran medida
el tamaño de lo que fueron originalmente
las estructuras prehispánicas de la zona,
algunas de las cuales aparecen actual-
mente como bajas plataformas, pero que,
en su época, eran unos basamentos altos e
imponentes.

El paso del tiempo no ahorró tampoco
al aspecto estético, como estaban decora-
dos los edificios que hoy lucen con pare-
des de piedra grisácea, incolora. En mu-
chas paredes todavía se conservan restos
del aplanado de estuco, sobre el cual se
pintaba con vivos colores. La única evi-
dencia que tenemos es el uso de color tur-
quesa (en las paredes de basamento de
Tezcatlipoca) y del rojo, detectado en va-
rias estructuras. Durante su apogeo, Teo-
panzolco tuvo que lucir esplendido en la
cima de la colina a la que se subía desde lo
que hoy día es Gualupita. Los majestuosos
templos y basamentos debieron ser visi-
bles desde gran distancia. Desgraciada-
mente, no contamos con alguna descrip-
ción de los cronistas del siglo XVI que nos
pudieran ampliar el conocimiento de este
lugar en la época prehispánica, como lo
hay para otros lugares del Valle de México. 

A continuación, se presentarán algu-
nas evidencias que se obtuvieron gracias
a las exploraciones arqueológicas y que
pueden dar luz a lo que fueron original-
mente algunas de las construcciones de

Teopanzolco.
La mayoría de los edificios prehispáni-

cos que están de pie en Teopanzolco, pro-
ceden de la época cuando este territorio
estaba bajo el dominio mexica. El patrón
de distribución de las construcciones al-
rededor de la plaza principal, es muy ca-
racterístico de la época posclásica en el
altiplano central. 

De lado norte, la plaza debió estar
flanqueada por una construcción cuyo lu-
gar en la actualidad tomó la moderna ca-
seta de entrada a la zona. Al proceder con
la impermeabilización de la pared de la
caseta, de lado de la calle, se descubrió
una hilera de piedras bien acomodadas,
correspondientes a lo que debió ser un
muro largo prehispánico de aprox.15 me-
tros de largo. Podemos suponer que la ta-
quilla esta desplantada sobre lo que fue
una construcción prehispánica y tuvo que
ser alguna construcción importante, ya
que, por su ubicación, flanqueaba la plaza
principal de lado norte. Posiblemente si se
excavara más profundo por debajo de la
taquilla se pudiera tener más evidencias
sobre la extensión que tenía este edificio y
deducir su temporalidad e importancia
según materiales arqueológicos en-
contrados.

Inmediatamente al norte del Gran Ba-
samento se encuentra una plataforma
alargada, No.12. Esta construcción fue lim-
piada de escombro en el año 1985 y fue
cuando se descubrió que, en su interior,
había otro edificio con características si-
milares al que lo recubría. Al interior de la
subestructura, en su parte central, al ras
de la superficie, se localizó una fosa fune-
raria construida de piedras, de medidas
aproximadas de 2 m. de largo por 1.50 de
ancho, puesta en sentido este-oeste. La
profundidad de la fosa era de aprox. 50-
60 cm. Era evidente que se trataba de una
tumba que estaba saqueada. La presencia
de esta tumba al ras de la superficie, indi-
caría que lo que hoy día se ve como una
plataforma, originalmente tuvo que ser un
basamento más alto, para que la tumba
quedara oculta en su interior. Podemos
pensar hipotéticamente, que la subes-
tructura tuvo que tener una altura de más
de un metro desde el nivel superior actual,
por lo que la construcción que la recubría,
debió tener una altura total de más de 3

metros, siendo un basamento y no una
plataforma. Actualmente la altura máxi-
ma de la pared exterior de lado este, tiene
1.60 m. de altura. En transcurso de los
años, las piedras de este edificio prehispá-
nico fueron tomados para hacer construc-
ciones de las casas y bardas de la colonia
Vista Hermosa. 

De lado sur de la plaza principal, se le-
vanta una larga y amplia construcción
que, por su tamaño, se podría suponer que
se tratase de un edificio con carácter pala-

ciego No.2. En su parte superior se conser-
van restos del muro de algún cuarto que se
edificó encima. De las descripciones de
los cronistas del siglo XVI, sabemos que
solo la gente principal tenia casas de pie-
dra, levantadas sobre altos basamentos a
los que se subía por escalinata. La ubica-
ción de este edificio en una inmediación
del gran basamento donde se llevaba a ca-
bo culto de los principales deidades, Tlá-
loc y Huitzilopochtli, nos sugiere que la
construcción era habitada por algún per-
sonaje principal. Para lograr que el frente
de este edificio mirara hacia la plaza y tu-
viera acceso desde su explanada, en la
parte posterior se levantaron muros en ta-
lud de 2.50 m de alto para librar el desni-
vel del terreno. Los muros todavía conser-
van restos del estucado. No sabemos que
altura tuvieron los cuartos, pero por las
descripciones podemos suponer que mí-
nimamente eran de 2 metros de altura,
con techos planos. Tomando en cuenta
que el basamento sobre el cual estaban
construidos, era estucado, con más razón

las paredes de los cuartos debieron tener
aplanados y pinturas. En suma, toda esta
edificación tuvo que tener una altura des-
de nivel de la plaza principal de un poco
más de 3 metros.

Atrás del “palacio” se encuentra una
extensa plataforma, No.15 cuyas carac-
terísticas constructivas indican que ori-
ginalmente fue un basamento de un ta-
maño y altura considerable y que su fun-
ción era relacionada con otra plaza, no la
que hoy vemos y que tuvo que existir
rumbo al oeste, en lo que hoy se eleva el
auditorio Teopanzolco. Las esquinas
monolíticas de este edificio sugieren que
debían cargar muros altos, parecidos a
los del basamento de Tezcatlipoca. Al
excavar una cala de sondeo al interior de
esta construcción se vio que las piedras
que conformaban el núcleo eran de gran
tamaño indicando que este tipo de nú-
cleo debió ser de una gran construcción
masiva y alta y no de una baja platafor-
ma. El acceso a este gran basamento era
por medio de amplia escalinata de lado
oeste, de la cual todavía se conservan
restos de la alfarda y de un muro colin-
dante. Sobre el muro, en su parte baja,
todavía se pudo apreciar el estucado
pintado de rojo. Al interior de esta gran
construcción, había otra más antigua,
cuyo muro todavía se puede apreciar de
lado norte. Como en otros casos, las pie-
dras que conformaban este edificio se

usaron para las modernas construccio-
nes de la colonia y las bardas.

Se tiene otra evidencia que en Teopan-
zolco había otra plaza, rumbo al oeste.
Desgraciadamente, los edificios moder-
nos arrasaron con las evidencias que nos
podrían dar luz para saber que edificios la
rodeaban. El día de hoy, observamos una
larga y angosta construcción ubicada
atrás de la línea de pequeñas plataformas
y basamentos que flanquean la plaza
principal de lado oeste, No.10. Es una
construcción que podría tener relación
con la existencia de un juego de pelota en
este lugar. De lado este, tiene dos accesos
por medio de escalinatas con alfardas, pe-
ro de lado oeste, también hay una escali-
nata delimitada por alfarda, que debió te-
ner relación con la plaza que se presume
había hacia oeste. La reconstrucción que
se hizo de este edificio puede confundir
sobre su carácter original. 

Durante mucho tiempo después del
abandono de Teopanzolco a favor de cre-
ciente Cuauhnahuac, esos terrenos eran

zona de ranchos, de campos de cultivo, lo
que propicio que gran parte de las estruc-
turas más altas, se arrasaron para nivelar
el terreno. A esa situación se suma la des-
trucción que sufrió el sitio en el siglo XX,
cuando la ciudad de Cuernavaca empezó
expandirse y la piedra de las construccio-
nes prehispánicas se utilizó para confor-
mar tecorrales, bardas y cimientos de las

casas. 
Se calcula que el asentamiento prehis-

pánico de Teopanzolco estaba habitado
desde principios del siglo XII hasta el siglo
XV. Son más de 300 años de constantes
cambios arquitectónicos, modificaciones
y sobreposiciones de edificios, que sola-
mente una cuidadosa investigación ar-
queológica permite detectar. 

REMEMBRANZA

DURANTE SU apogeo, Teopanzolco
tuvo que lucir espléndido en la
cima de la colina a la que se subía
desde lo que hoy día es Gualupita.

La mayoría de los edificios
prehispánicos que están de pie en
Teopanzolco proceden de la
época cuando este territorio
estaba bajo el dominio mexica.

300
AÑOS de constantes cambios
arquitectónicos ha sufrido
Teopanzolco

Distribución de los edificios prehispánicos

Esquema hipotético del edificio No.2 (palacio)

Edificio 15 visto desde lado oeste.

Esquema hipotético de la altura del edificio No. 15

Edificio No. 10 visto desde lado oeste.
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Esta casa que alguna vez ocupara como su cuartel el ge-
neral independentista, José María Morelos y Pavón, del 19
de febrero al 2 de mayo de 1812, durante el heroico sitio de
Cuautla.

Por su importancia histórica, el inmueble fue declara-
do como monumento nacional el 2 de febrero de 1933,
posteriormente pasaría a la custodia del Instituto Nacio-
nal de Antropología e Historia. 

Después de ser restaurada la casa, fue inaugurada co-
mo museo el 30 de septiembre de 1965, desde su apertura
al público como museo temático del Sitio de Cuautla, pa-
ra 1978 es restaurado de nueva cuenta conservando su
temática, hasta 1992 cambia su temática en diversas sa-
las donde se mostraba aspectos que abarcarían el perío-
do prehispánico, el contacto, la evangelización, Indepen-
dencia, la reforma, la fundación del estado de Morelos, el
zapatismo y etnografía.

En el 2010, el museo es restaurado, cambiando su mu-
seografía y temática enfocándola en dos ejes fundamen-
tales de nuestra historia, independencia y revolución,
propiamente con las figuras emblemáticas, el generalísi-
mo José María Morelos y Pavón durante el Sitio de Cuau-
tla, y el general Emiliano zapata Salazar, con su lucha
agraria.

La tarde del 19 de septiembre del 2017, un terremoto de
magnitud 7.1 y ubicados a 52 kilómetros en línea recta del
epicentro, la emblemática casa sufrio daños en su es-
tructura. 

Después de casi dos años que permaneció cerrado y
en restauración, el museo se apertura de manera parcial
el pasado 8 de agosto del 2019 y este 4 de diciembre se
apertura el museo de manera total, manteniendo su mu-
seografía en los ejes temáticos de independencia y revo-
lución, para continuar brindando el servicio a todo el pu-
blico. 

UBICACIÓN
Este Museo se encuentra ubicado en el Callejón del Casti-
go No. 3 del Centro de la Ciudad de Cuautla, Morelos.

HORARIO DE VISITA
De martes a domingo de 9:00 a 17:30 horas

Entrada libre a nacionales menores de 13 años, estu-
diantes, maestros, pensionados, jubilados, mayores de
60 años y personas con capacidades diferentes. Domin-
gos entrada gratuita para nacionales y extranjeros resi-
dentes.

Visitas guiadas para escuelas y grupos, previa cita.

COORDINADOR EDITORIAL: TANIA ALEJANDRA
RAMÍREZ ROCHA

Museo Histórico
del Oriente de
Morelos Casa
Morelos

La sangre es un tipo de tejido líquido
que corre dentro de los organismos
para realizar distintas funciones, en-
tre las más comunes son: transportar
oxígeno y nutrientes por medio de
glóbulos rojos. También protege de
infecciones por medio de globulos
blancos, cada una de estas funciones
se da para distintos grupos de orga-
nismos, como peces, anfibios, repti-
les, aves y mamiferos. En reptiles y
otros organismos, la prueba clínica
es la evaluación del perfil hematoló-
gico, que se encarga de ver el estado
de salud a nivel sanguíneo, ya que en
valores comparados se da un au-

mento o disminución de cantidad de
células de acuerdo a cada actividad
que realicen o en qué estadío se en-
cuentren. Por ejemplo las tortugas
marinas son reptiles que recorren
largas distancias, por lo tanto des-
gastan más energía; sufren en la épo-
ca de desoves y lo mas común, la
contaminación en su medio que son
los mares y oceanos. En años recien-
tes, se ha observado la presencia de
distintas enfermedades parasitarias
como la presencia de hemoparasitos,
es decir, parasitos que se alimentan
de la sangre, debido a esto la canti-
dad de celulas disminuye causando
otras enfermedades. Un ejemplo es
la deshidratación, la presencia de fi-

bropapilomas (tumores), desnutri-
ción y enfermedades intestinales.
Por ello, el perfil hematológico es im-
portante dentro de estos animales
silvestres y en peligro de extinción.
Desde antes de los dosmil existen
asocianciones que protegen a las tor-
tugas marinas, pero únicamente los
estudios clinicos van más allá de su
proteccion externa.

Hematología y las
tortugas marinas
AURORA FLORES VÁZQUEZ

Evalua-
ción a
organismo
juvenil de
la especie
Chelonia
agassizzi.

En años recientes, se
ha observado la presencia de
distintas enfermedades pa-
rasitarias 


	
	
	



